
 

“Si nos acercamos a la naturaleza  

y al ambiente sin esta apertura  

al estupor y a la maravilla,  

si ya no hablamos el lenguaje  

de la fraternidad y de la belleza  

en nuestra relación con el mundo, 

nuestras actitudes serán  

las del dominador, del consumidor  

o del mero explotador de recursos…

En cambio, si nos sentimos  

íntimamente unidos a todo  

lo que existe, la sobriedad  

y el cuidado brotarán  

de modo espontáneo."  

Laudato Si 11  

Canto para escuchar: Declaración de domicilio. Eduardo Meana.  
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“El mundo es algo más que un 
gozoso que con-

templamos con 
  



 LA MIRADA: Contempla la belleza que te rodea, la di-
versidad de formas y colores, los contrastes, la luz y las 
 sombras, lo grande y  lo pequeño, todo tiene su lugar. 
Siente como el paisaje te acoge, te envuelve. 

 
 EL OIDO: Cae en la cuenta de la diversidad de sonidos 

que se escuchan, el canto de los pájaros, el correr del río, el 
agitar de los árboles, el soplo del viento. Una sinfonía de 
tonos y sonidos, hay vida, vida que te acompaña, no estás 
solx. 

 

 

 

 

 
 

La naturaleza es tu casa, siéntete como hijx heredera, con la li-
bertad y soltura de caminar en tu propia casa, y  con la respon-
sabilidad de cuidarla y protegerla. Es casa común con todas las 

criaturas. 
 

“La naturaleza es hermana con quien compartimos  
la existencia ...  

Alabado seas mi Señor, por la hermana nuestra madre tierra, la 
cual nos sustenta, y gobierna y produce diversos frutos con co-

loridas flores y hierba”. San Fco Asis.  
 

Termina percibiéndote a ti mismx en medio de la naturaleza, 
sostenidx y envueltx por ella. Escúchate… 
 

¿Qué te dice este lugar? 
¿Qué significa para ti? 

¿Quién eres tú aquí, cómo te hace 
sentir? 

 
 

Vuelve a contemplarla toda ella, como una obra de arte hecha 
con gusto y esmero que te ha sido regalada. 
 
“ 

Todas las criaturas son cartas de amor de Dios para no-
sotrxs, son llamaradas de amor. 

 
La creación entera no es más que pura caligrafía,  

en esa caligrafía no hay un solo signo 
que no tenga sentido.  

 
Y nosotrxs mismxs somos también 
un signo de Dios, llevamos inscrita 

en cada unx de nosotrxs 
 

Ernesto Cardenal esa caligrafía divina” 


